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PRIMER SÍNODO ARQUIDIOCESANO 
SOBRE LA EVANGELIZACIÓN Y LA CATEQUESIS HOY

Este Documento de Trabajo se enmarca en el proceso sinodal que venimos 
transitando. Sínodo significa caminar juntos y, por lo tanto,  acompasar las 
re�lexiones y las decisiones al ritmo comunitario.
El texto es un instrumento de trabajo para la Asamblea en la que participan los 
sinodales electos quienes, en la escucha mutua, buscarán ser dóciles al impulso 
del Espíritu Santo, sobre la tarea evangelizadora y el servicio de la catequesis 
en este tiempo. Es además, un instrumento que en el camino sinodal, se irá 
enriqueciendo y cambiando, con el aporte de todas las comunidades, grupos y 
personas que participen. 
Sigue siendo muy iluminador para nosotros, lo que San Pablo VI decía en aquel 
gran documento pos-conciliar y que abriría las puertas de la re�lexión pastoral 
hasta nuestros días.

“En la acción evangelizadora de la Iglesia, entran a formar parte ciertamente 
algunos elementos y aspectos que hay que tener presentes. Algunos revisten tal 
importancia que se tiene la tendencia a identificarlos simplemente con la evan-
gelización. De ahí que se haya podido definir la evangelización en términos de 
anuncio de Cristo a aquellos que lo ignoran, de predicación, de catequesis, de 
bautismo y de administración de los otros sacramentos.
Ninguna definición parcial y fragmentaria re�leja la realidad rica, compleja y 
dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobre-
cerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de 
abarcar de golpe todos sus elementos esenciales.
Estos elementos insistentemente subrayados a lo largo del reciente Sínodo 
siguen siendo profundizados con frecuencia, en nuestros días, bajo la in�luen-
cia del trabajo sinodal. Nos alegramos de que, en el fondo, sean situados en la 
misma línea de los que nos ha transmitido el Concilio Vaticano II, sobre todo 
en Lumen gentium, Gaudium et spes, Ad gentes”.1  
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Esta enorme riqueza que es evangelizar se va expresando de numerosas 
formas a lo largo del tiempo y en los  diversos lugares geográficos, culturales y 
existenciales. Por ejemplo, nuestro obispo acaba de decir: 
“Si me preguntasen hoy, qué es para mí evangelizar, diría: “se trata de lavarnos 
los pies unos a otros”. Quiero decir, se trata de poner por obra lo que creemos 
con gestos concretos, originales e inéditos, arriesgados y valientes, en los que 
quede de manifiesto la fuerza del Amor de Dios. Hacer como hizo Jesús…”.2   

La evangelización ha estado presente desde los inicios de nuestra fe. El Libro de 
los Hechos de los Apóstoles nos acerca el siguiente texto que puede ser un 
punto de partida y de apoyo para nuestra re�lexión sinodal:
“El Ángel del Señor dijo a Felipe: «Levántate y ve hacia el sur, por el camino que 
baja de Jerusalén a Gaza: es un camino desierto». Él se levantó y partió. Un 
eunuco etíope, ministro del tesoro y alto funcionario de Candace, la reina de 
Etiopía, había ido en peregrinación a Jerusalén y se volvía, sentado en su 
carruaje, leyendo al profeta Isaías.  El Espíritu Santo dijo a Felipe: «Acércate y 
camina junto a su carro». Felipe se acercó y, al oír que leía al profeta Isaías, le 
preguntó: «¿Comprendes lo que estás leyendo?». El respondió: «¿Cómo lo 
puedo entender, si nadie me lo explica?». Entonces le pidió a Felipe que subiera 
y se sentara junto a él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el 
siguiente: "Como oveja fue llevado al matadero; y como cordero que no se queja 
ante el que lo esquila, así él no abrió la boca. En su humillación, le fue negada la 
justicia. ¿Quién podrá hablar de su descendencia, ya que su vida es arrancada 
de la tierra?" El etíope preguntó a Felipe: «Dime, por favor, ¿de quién dice esto 
el Profeta? ¿De sí mismo o de algún otro?». Entonces Felipe tomó la palabra y, 
comenzando por este texto de la Escritura, le anunció la Buena Noticia de 
Jesús. Siguiendo su camino, llegaron a un lugar donde había agua, y el etíope 
dijo: «Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?». Felipe dijo: «Si crees de 
todo corazón, es posible». «Creo, afirmó, que Jesucristo es el Hijo de Dios». Y 
ordenó que detuvieran el carro; ambos descendieron hasta el agua, y Felipe lo 
bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor, arrebató a Felipe, y el 
etíope no lo vio más, pero seguía gozoso su camino. Felipe se encontró en 
Azoto, y en todas las ciudades por donde pasaba iba anunciando la Buena Noti-
cia, hasta que llegó a Cesarea”. 3
Tanto la tarea evangelizadora como los procesos sinodales nos ayudan a vivir 
más plenamente nuestro ser Pueblo de Dios. Mons. Jorge Eduardo nos inspira-
ba desde su carta programática al ritmo del Espíritu del Señor: 
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1San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 17.
2Cf. Padre Obispo Jorge Scheinig, Carta Pastoral de cuaresma 2023. 22.
3Hch 8, 26-40.



“Sueño con una Iglesia muy consciente de ser Pueblo de Dios dinámico, pere-
grino en medio del pueblo y de nuestras ciudades, que busca, se mueve, que 
persistentemente convoca y envía. Iglesia que sale de sí misma y va al encuen-
tro de los otros, con deseos de fraternidad y servicio, que deja sus comodidades 
para entregarse, donarse a todos, muy especialmente a los más pobres, a los 
necesitados, y les lava los pies”. 4

El camino sinodal y el trabajo por delante son un tiempo y un espacio de discer-
nimiento que nos ayuda a desear lo que Dios quiere para nosotros, buscar a 
Cristo que sale a nuestro encuentro, anhelar un mayor compromiso con el 
Reino y soñar una Iglesia más evangelizadora y una catequesis más contextua-
lizada. 

La tarea que emprendemos juntos
Algunas preguntas centrales guían este trabajo compartido: 
• ¿Cómo estamos comprendiendo y realizando la evangelización y la cateque-
sis?
• ¿Qué desafíos percibimos y nos interpelan en la actualidad? 
• Y ¿qué pasos estamos llamados a dar como comunidad arquidiocesana para 
seguir siendo fieles hoy a la Voz del Señor?

 I. Deseamos ser fieles al llamado de amor que Dios nos sigue 
haciendo hoy 
         1. Nuestro Buen Dios toma la iniciativa de hacernos conocer su misterio de 
amor de muchas maneras a lo largo de la historia de salvación. Por medio de 
palabras  y gestos vinculados entre sí, nos habla como amigos y se nos revela. 
Jesús es la Palabra con la que Dios se nos da a conocer en nuestra historia, y con 
su encarnación nos hace parte de su vida misma.5 Este tesoro de la revelación 
ha sido confiado a la Iglesia para que llegue a toda la humanidad y llene cada 
día más los corazones de los hombres y mujeres de cada tiempo y lugar, 
también del nuestro. 6
      2. La historia de los hombres compartida y asumida definitivamente en 
Cristo cobra mucha importancia. En ella, Dios quiso revelar su amor y compar-
tir su salvación, haciendo a todos los hombres capaces de descubrirlo e invitán-
dolos al diálogo y a la comunión con Él.7 De esta manera, la historia es para el 
Pueblo de Dios un camino que hay que recorrer para que la verdad revelada 
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4Cf. Padre Obispo Jorge Scheinig, Carta Pastoral al Pueblo de Dios que peregrina en Mercedes-Luján “
Al ritmo del Espíritu del Señor”, 17.
5Cf. San Pablo VI, Eclessia Suam, 35.
6Cf. Concilio Vaticano II, Dei Verbum, 8.
7Cf. Concilio Vaticano II, Dei Verbum, 1-2; Concilio Vaticano II, Ad Gentes, 3.
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exprese plenamente sus contenidos gracias a la constante acción del Espíritu 
Santo. 8
         3. La misión de la Iglesia se inserta, de este modo, en las coordenadas histó-
ricas y las condiciones culturales del tiempo de las personas y de los pueblos.9  
La Iglesia lo hace, no por iniciativa suya, sino por fidelidad  al modo en que 
Dios se da a conocer en la historia de los hombres. Cada iglesia particular, 
también nuestra Arquidiócesis, está constituida por una humanidad concreta 
con sus tradiciones, sus lenguajes y su visión del mundo.10  El Pueblo de Dios 
se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales tiene su cultura 
propia y por tanto su propio modo de dialogar con Dios. 
           4. La conversión pastoral está al servicio de la fidelidad al llamado que 
Dios nos hace como Pueblo de Dios peregrino en esta Arquidiócesis. Supone 
ponderar lo realizado y, quedándonos con lo bueno, ser dóciles al cambio que 
percibimos comunitariamente como el querer de Dios: 
“Lo contrario a la conversión es el fijismo, es decir, la convicción oculta de no 
necesitar ninguna comprensión mayor del Evangelio. Es el error de querer 
cristalizar el mensaje de Jesús en una única forma válida siempre. En cambio, 
la forma debe poder cambiar para que la sustancia siga siendo siempre la 
misma. La herejía verdadera no consiste sólo en predicar otro Evangelio (cf. Ga 
1,9), como nos recuerda Pablo, sino también en dejar de traducirlo a los lengua-
jes y modos actuales, que es lo que precisamente hizo el Apóstol de las gentes. 
Conservar significa mantener vivo y no aprisionar el mensaje de Cristo”.12 
       5. A cada una y cada uno de nosotros el encuentro con Cristo un día nos 
transformó y nos llevó a entregarnos a Él por la fe.13  Hoy Dios nos sigue convo-
cando a leer la historia a través de los ojos de la fe, reconociendo en ella los 
signos de los tiempos en los que discernir, a la luz del Evangelio, el querer de 
Dios para nuestro tiempo. Como María, con la asistencia del Espíritu Santo, los 
discípulos misioneros buscamos descubrir la manifestación de Dios en nues-
tras vidas y en la historia compartida, y proclamar juntos sus maravillas, 
uniéndonos así al canto de nuestra amada Madre.14

Síntesis: Deseamos escuchar la voz de Dios que nos habla como amigos y nos sigue convocando 
hoy a ponernos en marcha, abajarnos y caminar junto a los desiertos que experimentan nuestros 
hermanos: el desierto de la soledad y del amor quebrantado, de la pobreza y del hambre y sed de 
justicia, del vacío de la vida y la lejanía de Dios.15  Ansiamos escuchar su Voz que nos llama a 
dialogar con estas experiencias, entre nosotros y con el Señor: Él nos invita a profundizar en 
nuestra vocación, y nos anima a transitar nuevos caminos evangelizadores como comunidad 
arquidiocesana.

8Cf. Jn 16, 13; San Juan Pablo II, Fides et Ratio, 11.
9Cf. San Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 52.
10Cf. San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 62.
11Cf. Francisco, Evangelii Gaudium, 115.
12Francisco. Audiencia a los miembros de la 

Curia Romana, con motivo a las fiestas navideñas. 22 de diciembre de 2022
13Cf. San Juan Pablo II, Catechesi Tradendae. 25.
14Cf. Lc, 1,46-55; Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, 11; 
Ad Gentes 3; Catecismo de la Iglesia Católica 50-53.
15Cf. Benedicto XVI, Homilía 24 de Abril de 2015, Plaza de San Pedro, Vaticano.



Preguntas para iniciar el diálogo comunitario 
Necesitamos asumir personalmente el acontecimiento de ser creyentes, segui-
dores de Jesús y sus evangelizadores y catequistas, por eso nos preguntamos:
a) ¿Quiénes nos han iniciado en la fe cristiana? ¿Cómo lo han hecho? ¿Qué 
recordamos como más significativo de esas experiencias? 
b) ¿Cómo estamos dando testimonio de Jesús en nuestras vidas? ¿Qué alegrías 
descubrimos en esa tarea evangelizadora? ¿Qué omisiones o errores recono-
cemos?

II. Buscamos profundizar nuestro encuentro con Jesús, el primer 
y más grande evangelizador
                        6. Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el primer y  más grande 
evangelizador. Lo ha sido hasta el final, hasta la perfección, hasta el sacrificio 
de su existencia terrena.16  San Juan Pablo II reconocía a Jesús como el único 
maestro en el ámbito de la catequesis.17   Por eso, es necesario volver una y otra 
vez a Cristo, modelo de evangelizador y de catequista, y contenido de toda 
transmisión de la fe. Él es la Persona a anunciar, comienzo de toda posibilidad 
creyente.18  Esta centralidad de Cristo ilumina la  evangelización: su espiritua-
lidad, su proceso, el contenido principal, los interlocutores, las mediaciones y 
el estilo.
             7. El Papa Francisco también nos recordó esta dimensión evangelizadora 
de Jesús y subrayó la primacía de la gracia de Dios en todo proceso evangeliza-
dor, que constituye nuestra espiritualidad: “En cualquier forma de evangelización 
el primado es siempre de Dios, que quiso llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos con 
la fuerza de su Espíritu.19  Por eso toda comunidad evangelizadora es una comu-
nidad orante, que en un diálogo sincero con el Señor encuentra la guía, el 
consuelo y la perseverancia para la tarea evangelizadora.20
        8. Jesús asume desde su encarnación un verdadero camino de progreso 
humano hasta su glorificación, y sabe tener paciencia. Así, lo que sucede en Él 
también es signo del Reino que, estando ya en germen, espera su consumación.21  
Al presentarse como camino, Jesús muestra dónde andar y de qué modo vivir 
en la comunidad de los seguidores. Descubrimos que asumir lo humano lo 
hace progresar en la misión propia hasta la entrega de la vida. Su conocimiento 
no fue ilimitado, ya que se desenvolvía en las condiciones históricas de su 
existencia. Jesús aceptó crecer "en sabiduría, en estatura y en gracia" (Lc 2, 52) y 
crecer humanamente a partir de la experiencia (cf. Mc 6, 38; 8, 27; Jn 11, 34; etc.).   
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16Cf. Mc 1, 1; Rom 1-3; San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 7.
17Cf. San Juan Pablo II, Catechesi Tradendae, 7-9.
18Cf. Benedicto XVI, Deus Caritas Est, 1.12.17
19Francisco, Evangelii Gaudium, 12.
20Francisco, Evangelii Gaudium, 262.
21Cf. Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 2-5
22Cf. Catecismo de la Iglesia Católica,  472.



Asumir las condiciones históricas y culturales son parte esencial del misterio 
de la encarnación del Hijo y la condición para comprender la evangelización 
como proceso.23   
          9. Al contemplar la entrega total de Jesús al servicio del Reino de Dios, com-
prendemos que éste es el mensaje principal de su predicación, y descubrimos 
la fuerza del anuncio de un Padre misericordioso que envía a su Hijo para que, 
por la fuerza del Espíritu, tengamos una Vida plena. De esta manera experi-
mentamos que la Vida es más fuerte que la muerte, la muerte no tiene la última 
palabra sino Dios, y la Vida y el Amor de Dios se juegan a favor de cada uno de 
nosotros, de su pueblo y del mundo.24   
       10. Jesús anuncia que Dios nos ama y se acerca a todos con el poder salvador 
y liberador de su Reino, especialmente a los más pobres y a los pecadores, cuya 
vida digna es el gran signo de que el Reino está presente. Los más pobres y los 
que sufren son los interlocutores preferentes en la tarea evangelizadora.
       11. Esta irrupción del Reino no escapa a las tensiones propias de la historia, 
en medio de las cuales Jesús va descubriendo qué caminos acercan más a ese 
Reino que el Padre un día llevará a la perfección. La historia es el lugar en que 
ese Reino se va anunciando y dilatando, y sus discípulos recibimos la misión de 
anunciarlo a toda la creación, para lo cual necesitamos el discernimiento: 25 
“Un corazón misionero sabe de esos límites y se hace «débil con los débiles […] 
todo para todos» (1 Co 9,22). Nunca se encierra, nunca se repliega en sus segu-
ridades, nunca opta por la rigidez autodefensiva. Sabe que él mismo tiene que 
crecer en la comprensión del Evangelio y en el discernimiento de los senderos 
del Espíritu, y entonces no renuncia al bien posible, aunque corra el riesgo de 
mancharse con el barro del camino.26
        12. Al volver la mirada a Jesús, también descubrimos su estilo, una manera 
de ser y actuar que los discípulos misioneros fueron comprendiendo y 
asumiendo: su amor y obediencia al Padre, su compasión misericordiosa y 
entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, su 
fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de la vida.27  
Todo ello vivido con una profunda alegría: Jesús mismo «se llenó de alegría en 
el Espíritu Santo» (Lc 10, 21); y nos dio su mensaje para que estemos alegres: 
«les he dicho estas cosas para que mi alegría esté en ustedes, y su alegría sea 
plena» (Jn 15,11). 28
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23San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi 18.
24Cf. Padre Obispo Jorge Scheinig, Carta Pastoral al Pueblo de Dios que peregrina en Mercedes-Luján 
“Al ritmo del Espíritu del Señor”, 22.
25Cf. Mc 16, 15.
26Cf. Francisco, Evangelii Gaudium, 45.
27V Conferencia Episcopal Latinoamericana, Documento de Aparecida, 139. 
28Francisco, Evangelii Gaudium, 5



       13. La Iglesia se sabe signo e instrumento de la presencia del Reino. Esta 
sacramentalidad de la comunidad cristiana evangeliza mostrando el rostro de 
Cristo y la vivencia del Reino a aquellos a los que se acerca en su salida misione-
ra.29 Benedicto XVI  nos recordó que: “Discipulado y misión son como las dos 
caras de una misma moneda: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no 
puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva (cf. Hch 4, 12)”.30 

Síntesis: En los textos bíblicos descubrimos el rostro de Cristo. Sus discípulos misioneros nos 
dejamos evangelizar por Él, por su misericordia, su creativa paciencia y la entrega cotidiana de su 
vida hasta la aceptación de su muerte por fidelidad al Reino.  Su rostro resucitado nos descubre que 
el Reino de Dios está presente y crece entre nosotros como una fuerza de Amor y de Vida para 
nuestra salvación, a favor de cada una y de cada uno, de todo el pueblo y del mundo, especialmente 
entre aquellos descartados y que más sufren en este tiempo en nuestra arquidiócesis.

Preguntas para iniciar el diálogo comunitario
Es muy importante hacer una opción fundamental por Jesús. Desde ella, nace 
y se desarrolla la evangelización, la catequesis y toda acción apostólica, por eso 
es bueno preguntarnos:
c) ¿Cómo vivo mi condición de creyente? ¿Qué hago para crecer en la fe?
Hemos señalado a Jesús como primer evangelizador, la centralidad del anun-
cio del Reino de Dios, la misericordia como clave espiritual, la alegría como 
estilo, y la necesidad de un proceso evangelizador que esté mediado por el 
discernimiento y el diálogo:
d) ¿Qué aspectos de los señalados reconozco como más presentes en mi expe-
riencia de evangelización y  catequesis? ¿y en nuestras comunidades?
e) ¿Qué aspectos de los señalados  son más novedosos para mí hoy?
f) A partir de mi experiencia, ¿qué podría agregar que me parezca significati-
vo sobre la evangelización y no está indicado?

III. Anhelamos crecer como discípulos misioneros al servicio del 
Reino de Dios
        14. A muy poco de comenzar su Misión, Jesús reunió a una comunidad de 
seguidores para que lo ayuden en tan gran obra. El Evangelio de Mateo nos 
narra cómo, ante la necesidad de llevar el mensaje a un grupo tan grande, Jesús 
hizo parte de su Misión a los discípulos instituyendo el grupo de los Doce.31
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29 Cf. Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 1
30 V Conferencia Episcopal Latinoamericana, Documento de Aparecida, 146.
31Cf. Mt 9,35—10,16. Mateo no separa entre unos misioneros y el grupo de los Doce,
más bien “los Doce” son los misioneros que van a realizar los mismos signos que Jesús. 
Es llamativo que tampoco se nos cuente el éxito de la misión de los Doce o su fracaso. 
La narración sigue con los signos mesiánicos y la presencia del Reino.



Es la compasión del Señor por el pueblo que anda errante “como oveja sin 
pastor” la que hace que Jesús constituya la primera comunidad misionera. Esa 
misión, en el mismo evangelio, no consiste sólo en algo que decir o comunicar, 
sino en un modo de vida y de acción que muestre que el Reino ya está presente: 
ser testigos de Jesús y de la Buena Noticia que Él nos trae. 
         15. Luego de la Pascua, y confirmados en la fe y en el amor por el Espíritu, 
los discípulos se reúnen en torno a Cristo resucitado. En el Libro de los Hechos 
de los apóstoles se puede ver cómo los discípulos, ahora misioneros, anuncian 
“la Buena Nueva del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo”.32  También Pablo predi-
ca en Roma “el Reino de Dios y enseña lo referente al Señor Jesucristo”.33  La Iglesia 
primitiva reconoce en su Señor la acción salvífica del Padre Dios y dedica todos 
sus esfuerzos en el anuncio constante de dicha salvación realizada en Jesús. El 
Espíritu la va guiando en su peregrinar mientras espera la consumación del 
Reino. Este tiempo de la actividad evangelizadora transcurre entre la primera 
y la segunda venida del Señor.  
         16. El Concilio Vaticano II resaltó el papel de la Iglesia para la salvación de 
los hombres. A la par que sabe que Dios ama a todos y les concede la posibilidad 
de la salvación, la Iglesia profesa que Dios ha constituido a Cristo como único 
mediador y que ella misma ha sido constituida como sacramento universal de 
salvación.35 Esta sacramentalidad de la comunidad cristiana hace que la 
Iglesia, nacida de la misión de Jesucristo y enviada por Él a evangelizar, necesi-
te también evangelizarse a sí misma.36  
           17. La Iglesia está llamada a mirarse y renovarse desde lo que Cristo espera 
de ella. La pastoral de la Iglesia está convocada siempre a renovarse desde el 
impulso evangelizador.37 Juan XXIII al iniciar el Concilio Vaticano II nos 
dejaba una pista para comprender este nuevo tiempo, en el que: “la Esposa de 
Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia más que la de la severidad. Ella 
quiere venir al encuentro de las necesidades actuales, mostrando la validez de su doctrina 
más bien que renovando condenas”.38 De allí la importancia del tiempo y de la 
renovación, en un equilibrio que asuma lo humano y exprese lo propio del 
misterio de la Iglesia. En este camino, Francisco propone una renovación 
profundamente misionera y evangelizadora: 
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32Cf. Hch. 8,12.
33Cf. Hch. 28, 31.
34Cf. Concilio Vaticano II, Ad Gentes, 10
35Cf. Concilio Vaticano II, Lumen gentium, sobre la Iglesia, 14-17; Decr. Ad gentes, 
sobre la Actividad misionera de la Iglesia, 3; RM 9.
36Cf. San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 15; Francisco, Evangelii Gaudium, 24.
37Cf. Francisco, Evangelii Gaudiu, 26
38San Juan XXIII, Discurso Solemne apertura del Concilio Vaticano II, 11 de octubre 1962.



“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las 
costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se 
convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más 
que para la autopreservación” 39
           18. El anuncio del Evangelio, para ser fiel a las palabras y gestos de Jesús, 
tiene una doble dimensión social: “en el corazón mismo del Evangelio está la 
vida comunitaria y el compromiso con los otros”.40 El Espíritu a través de la 
caridad nos va constituyendo en comunidad cristiana y nos hace servidores de 
todos, especialmente de los más pobres y sufrientes. 
“La evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las diversas 
situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos y deberes de 
toda persona humana, sobre la vida familiar sin la cual apenas es posible el 
progreso personal, sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida 
internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje, especialmente vigo-
roso en nuestros días, sobre la liberación.41 
            19. Por todo esto, la Iglesia está llamada a abrirse a una diversidad de reali-
dades que no disipa su unidad católica, sino que la concreta históricamente. 
Unidad y diversidad están presentes en el impulso evangelizador que se 
adecúa a las necesidades propias de esa forma misionera.  
       20. La evangelización implica un camino de escucha en el Espíritu y de 
diálogo. Una conversación a todos los niveles: una apertura al Espíritu, verda-
dero agente trascendente de la evangelización; una escucha espiritual que 
conduce al discernimiento en la comunidad cristiana; un diálogo con la cultu-
ra, con otros creyentes, con la sociedad en los proyectos compartidos.42 

Síntesis: La lectura comunitaria y orante de la Escritura nos ayuda a descubrir el agua 
viva presente en medio de los desiertos. El día de nuestro bautismo y en cada celebración 
pascual confesamos que creemos en Cristo con todo nuestro corazón, y que nos sentimos 
unidos a nuestros hermanos por la fe y el amor que Él nos da. Por eso buscamos dialogar 
con todos y compartir de diversas maneras esa  experiencia que nos transformó la vida, 
especialmente a través de gestos de servicio y compromiso evangelizador.

Preguntas para iniciar el diálogo comunitario
La Iglesia no puede ni debe estancarse, tampoco nosotros los cristianos. Somos 
un Pueblo que camina y busca continuamente por acción del Espíritu Santo 
hacer la Voluntad de Dios. Por eso nos preguntamos comunitariamente:
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 41Cf. San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi,  29.
 42Cf. Francisco, Evangelii Gaudium, 238.



Hemos señalado que la Iglesia es una comunidad evangelizadora, que está 
llamada a una conversión permanente que la ayude a crecer en el anuncio 
desde una experiencia comunitaria y de servicio a los demás, en la búsqueda de 
la unidad a partir de las diversidades concretas.
g) ¿Qué aspectos de los mencionados han estado más presentes en nuestras comuni-
dades?
h) ¿Cuáles están más ausentes?
i) En el actual contexto, ¿qué sería importante destacar de lo que se ha dicho o agregar 
que no esté mencionado?
j) ¿Cómo imaginamos a la Iglesia de Mercedes-Luján evangelizando y catequizando?

IV. Soñamos una evangelización y una catequesis más contextua-
lizada en el hoy de nuestra arquidiócesis
           21. Evangelizar significa llevar la Buena Noticia de Cristo a toda la huma-
nidad y promover su transformación desde dentro.43 La fe cristiana es una 
respuesta personal al amor de Dios revelado en Jesucristo, adhesión a su perso-
na y decisión libre de seguirlo. El creyente aceptando a Dios se deja transfor-
mar por la acción del Espíritu Santo que se va manifestando, en toda su 
existencia, de manera progresiva a lo largo de su vida.
        22. La comunidad cristiana experimenta que el Señor tomó la iniciativa y 
nos primereó en el amor.  A semejanza de Él, los cristianos buscamos adelantar-
nos, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro y buscar a los lejanos y 
excluidos,44 reconociendo que el Espíritu ya está obrando en nuestros herma-
nos.
        23. La tarea evangelizadora busca asumir la pedagogía divina, y se realiza 
con palabras y obras vinculadas entre sí: anuncio y testimonio, palabra y sacra-
mento, enseñanza y compromiso; cambio interior y transformación social.45  
Si la tarea evangelizadora se asocia únicamente a alguna de estas acciones 
corre el riesgo de empobrecerse o incluso mutilarse. Siendo dócil al Espíritu, la 
Iglesia continúa realizando esta tarea con una inmensa variedad de experien-
cias y dialogando con el mundo que le toca vivir. Toda ella se hace palabra y 
mensaje.46 
          24. Si el proceso evangelizador consiste en encontrarse con Jesús y anun-
ciarlo, es necesario que nos preguntemos cuáles son los lugares, las personas, 
los dones que nos hablan de Jesús nos ponen en comunión con Él y nos ayudan 
a ser discípulos y misioneros suyos.47  La Iglesia nos invita a descubrir que:
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43San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 18.
44Cf. Francisco, Evangelii Gaudium, 24
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Directorio Catequístico General, 39.
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47Cf. Concilio Vaticano II, Sacrosantum Concilium, 7; Cf. V Conferencia Episcopal Latinaomericana, 
Documento de Aparecida, 245.



• encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, cuando hacemos una lectura 
orante de la Palabra, de manera personal o comunitaria; 
• especialmente encontramos a Jesús en las celebraciones litúrgicas, sobre todo 
en la Eucaristía que nos une cotidianamente al misterio pascual;
• Jesús sale también a nuestro encuentro misteriosamente en los más pobres, 
en los que sufren y en los enfermos, y nos llama a comportarnos como amigos 
con ellos y a reconocer sus dolores y dones;
• Su presencia y su guía se hace presente a través de los pastores de nuestra 
iglesia arquidiocesana, quienes ayudan a las comunidades a ser testigos de su 
presencia amorosa que convoca a todos;
• Jesús se hace presente también en la oración sencilla y confiada de todo el 
Pueblo de Dios, que descubre en el encuentro con María, especialmente con la 
Madre de Luján, un motivo de fiesta y comprometida esperanza;
• también reconocemos su escondida presencia en todos aquellos que se com-
prometen con la dignidad humana, la justicia y la paz social.48
         25. Este encuentro con Cristo impulsa al encuentro con los hermanos. 
Supone vivir comunitariamente la fe e  invitar a otros al diálogo amoroso con 
Dios. De este modo se vive una triple fidelidad: fidelidad a Dios, fidelidad a la 
Iglesia y fidelidad a los hombres de nuestro tiempo.49  Cada bautizado, conta-
giado por la Buena Noticia, se convierte en alguien que es capaz de contagiar a 
otros hermanos: “es impensable un hombre que haya acogido la Palabra y se haya 
entregado al Reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia”.50  
Como discípulos misioneros de Jesús estamos llamados a asumir el rol prota-
gónico en esta misión evangelizadora.
              26. La comunidad evangelizadora contagia con sus palabras y, sobre todo, 
con su testimonio de servicio en la vida cotidiana de los demás, achicando las 
distancias, asumiendo la vida humana y tocando la carne sufriente de Cristo en 
el pueblo.51 
“animarnos a perdonar cuando parece imposible; servir a los que nos hacen 
daño; llevar la paz donde hay violencia; poner luz en medio de la oscuridad con 
palabras y gestos de esperanza; dejar de quejarse, haciendo de la queja un 
modo de convivencia, por el contrario, comprometerse; dar una mano cuando 
otros se borran; poner la cara por alguien al que hay que defender y cuidar;  
decir la verdad con coherencia, sin juicios estridentes y con misericordia; vivir 
en la humildad, caminar juntos, ser sencillos, alegres, fraternos y abrir las 
puertas”.52  
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          27. En este rico y complejo dinamismo evangelizador, la acción misionera 
constituye el primer momento o dimensión del proceso,  en el cual  se invita a 
descubrir a Cristo y a comenzar su seguimiento a los no bautizados, o a reavi-
var una fe adormecida por diversas situaciones de la vida. La comunidad 
misionera acoge con alegría el pedido de aquellos que buscan al Señor y los 
acompaña en un itinerario de iniciación a la vida cristiana, celebrando y feste-
jando cada paso en la evangelización.53   
         28. La pastoral alimenta la vida de los creyentes y los ayuda a vivir el Evan-
gelio de una manera progresiva, especialmente a través del llamado Itinerario 
Catequístico Permanente, donde como Iglesia nos acompañamos mutuamen-
te, desde distintos ministerios y carismas, en los procesos de maduración de la 
fe.54  El anuncio significativo de la Buena Noticia atraviesa y compromete a 
todas las áreas pastorales, en un dinamismo que debe ser necesariamente 
abordado, proyectado y explicitado en cada una de ellas.55
        29. Si bien toda la pastoral es evangelizadora, la catequesis destaca como 
aquella acción por la que la Iglesia busca:
“hacer que el anuncio de su Pascua resuene continuamente en el corazón de 
cada persona, para que su vida se transforme. En cuanto realidad dinámica y 
compleja al servicio de la Palabra de Dios, la catequesis acompaña, educa y 
forma en la fe y para la fe, introduce en la celebración del Misterio, ilumina e 
interpreta la vida y la historia humana”. 56 
           30. Mediante la catequesis la Iglesia se pone al servicio de aquellos bauti-
zados que sienten el deseo de seguir a Jesús y conocerlo más íntimamente. En 
la comunidad, la catequesis y la liturgia, junto con las obras de caridad y la 
experiencia fraterna promueven un cambio progresivo en la vida de todos los 
creyentes, que Dios sostiene con su gracia. 
        31. Para ser fiel al anuncio de Jesús, la propuesta catequística pone en el 
centro el amor misericordioso que manifiesta el misterio mismo de la vida 
Trinitaria. La Iglesia anuncia la misericordia con sus palabras pero, sobre todo, 
con los gestos y actitudes de cada comunidad cristiana, y especialmente de los 
catequistas. 57 De esta manera el anuncio del kerigma se hace creíble: “Jesús 
está Vivo y tiene Vida y Amor para darnos. En Él, con Él y por Él la vida se transforma y 
nos salva a todos sin excluir a nadie. Con Él, podemos inspirar y animar al mundo y a 
toda la creación, a una vida digna y plena”.58
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         32. Así como Dios quiso comunicarse con la humanidad a través de la 
encarnación de Jesús, la catequesis está llamada a llevar la fuerza del evangelio 
al corazón de la cultura y las culturas procurando conocer sus características, 
sus expresiones más significativas, y respetando y asumiendo sus valores. Sólo 
así se podrá proponer el mensaje de Jesús a las culturas y favorecer que los 
pueblos expresen síntesis originales de vida, de celebración y de pensamiento 
cristianos desde sus tradiciones.59 Esta diversidad cultural se expresa de 
diversas maneras en las cinco zonas pastorales de nuestra Arquidiócesis (Mer-
cedes, Junín, Chivilcoy, Luján, y  Lobos).
              33. Si bien todos los bautizados anunciamos el evangelio de muy diversas 
maneras en la vida cotidiana, los catequistas son llamados y capacitados por 
Dios a través de la comunidad de manera particular para el servicio de la trans-
misión de la fe y la iniciación a otros a la vida cristiana.60  Esta vocación confi-
gura a los catequistas en la caridad con Cristo. Ese amor fraternal se expresa en 
las actitudes de salida hacia el encuentro y la acogida, la escucha y el diálogo, el 
discernimiento orante y el testimonio cotidiano, la empatía y la misericordia,  
el acompañamiento y el compromiso, la humilde fraternidad y la valiente 
inclusión de todos, especialmente de los más pobres y sufrientes.61  
             34. Los vínculos familiares son un espacio privilegiado para el testimonio 
cristiano y la iniciación a la fe de los diversos integrantes de la familia: madres 
y padres, abuelos y tíos, jóvenes y niños, pueden ser a la vez testigos de la fe y 
destinatarios de un anuncio renovado del evangelio.62 Las familias pueden 
ayudarse unas a otras con esta tarea que, al mismo tiempo que necesaria, es 
muy desafiante. También cuentan con la ayuda de comunidades cristianas, 
especialmente de las parroquias, los colegios católicos y los movimientos 
eclesiales. 63
            35. Inspirada en la pedagogía divina, la catequesis se beneficia en el diálo-
go con otros saberes que ayudan a comprender cómo favorecer el encuentro de 
las personas con Jesús en distintos momentos de su vida, con diversas tradicio-
nes culturales o circunstancias vitales, entre las que destaca hoy el ambiente 
digital y el uso de nuevas tecnologías:64 
“El Evangelio debe estar presente en los momentos existenciales de la vida: 
nacimiento, enfermedad, dolor, muerte, proyecto de vida, fracaso, unión, 
desunión, trabajo, desempleo, fiesta, con�licto, etc. Debe estar allí donde 
aparecen los anhelos profundos, allí donde se construyen los relatos vitales,
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, las preguntas del sentido. Allí debemos adquirir el arte de trasmitir el Evange-
lio”.65
            36. Como parte de la iniciación a la vida cristiana, la catequesis ayuda a 
comprender que las celebraciones litúrgicas, entre ellas la celebración de los  
sacramentos, son un espacio privilegiado de encuentro comunitario con 
Jesucristo. Y,  por ese motivo, la liturgia es una de las fuentes indispensables de 
la catequesis, ya que toma de ella contenidos, lenguajes, gestos y palabras de 
fe.66 
             37. El Papa Francisco, reconociendo el servicio de los laicos en la cateque-
sis a lo largo de la historia de la Iglesia, y que algunos de ellos se descubren 
llamados a ofrecer esta vocación de manera estable, propuso la institución del 
Ministerio del Catequista, que en todos los casos requiere del discernimiento 
del obispo del lugar y de un proceso formativo según las pautas ofrecidas por la 
Conferencia Episcopal Argentina.67
           38. Estos procesos evangelizadores no carecen de dificultades. A lo largo 
de la historia las comunidades cristianas han afrontado diversos obstáculos en 
la misión evangelizadora: estrechez de miras, resistencias internas y externas, 
persecuciones.68  Sin embargo:
“El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene reac-
ciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de que la Palabra se encar-
ne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en apariencia 
sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla 
hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de 
enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora 
y renovadora”.69
           39. Como evangelizadores confiamos en el dinamismo del Espíritu Santo. 
Él actúa en la Iglesia, en las personas y en el corazón del mundo: su luz ilumina 
en la Iglesia el camino de la evangelización, dándole fecundidad en la com-
prensión y transmisión de la Palabra de Dios, y alentando el diálogo con los 
hermanos de otras denominaciones cristianas y tradiciones religiosas. Actúa 
también en las personas, obrando en el corazón de cada una para que reciba el 
don del Evangelio y responda con generosidad al amor de Dios. Misteriosa-
mente también está presente en el mundo, sembrando la semilla de la Palabra 
en las culturas y preparando el camino del Evangelio para que todos puedan 
abrirse a la presencia y el amor de Dios.70 
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Síntesis: Muchas veces nos preguntamos si nuestros hermanos han comprendido el 
mensaje del evangelio y, quizás, al acercarnos a ellos, de una u otra manera, descubrimos 
que no pueden hacerlo porque no se lo hemos explicado. El rico y complejo proceso evange-
lizador requiere tanto del testimonio comunitario como de acciones misioneras y 
catequísticas renovadas que sean asumidas por todo el Pueblo de Dios, por cada comuni-
dad y por los catequistas en particular, y que estén sostenidas por una confianza en la 
fuerza del Espíritu que sigue inspirando la conversión e impulsando al seguimiento de 
Cristo, en el contexto de las transformaciones culturales y sociales actuales.

Preguntas para iniciar el diálogo comunitario
Es cierto que la evangelización y la catequesis deben realizarse a través de 
acciones concretas y como lo hemos dicho en uno de nuestro encuentros 
pre-sinodales, de manera contextualizada. Pero antes  debemos hacer el 
esfuerzo de pensar en clave de “criterios pastorales”. Por eso es muy importan-
te hacernos las siguientes preguntas:
k) ¿Qué nuevos procesos culturales y situaciones sociales desafían nuestra 
evangelización y Catequesis? La vida en nuestra sociedad ha dejado de ser 
plana, uniforme, unívoca. Las personas vivimos inmersas en una realidad en la 
que se conjugan multiplicidad de realidades. En el Primer Encuentro Presino-
dal se identificaron como desafíos actuales los modos nuevos de ser familia; 
temáticas en torno a la defensa de la vida, la sexualidad, la dignidad humana, 
la ecología; las ideologías, el mundo del trabajo, la exclusión, la inserción 
social, y sus problemáticas, la indiferencia religiosa… ¿Qué podemos decir de 
estas situaciones? ¿Cuáles se podrían agregar? ¿Qué valores y antivalores 
descubrimos en ellas?
l) ¿Qué aspectos de las prácticas evangelizadoras y catequísticas arquidioce-
sanas actuales están llamados a permanecer porque han sido fieles al evange-
lio y al estilo de nuestra gente, a su caminar en estas tierras entre tristezas y 
alegrías? Los aportes para la Asamblea Eclesial de AL: el esfuerzo y entrega de 
muchos laicos y sacerdotes, las prácticas de escucha, los pasos hacia una Iglesia 
en salida, la oración y la solidaridad, entre otros. ¿Qué podemos agregar a 
partir de nuestra experiencia sobre estos temas y cuáles faltaría incluir?
m) ¿Qué aspectos de la evangelización y la catequesis de nuestra arquidiócesis 
aún no expresan esa invitación al diálogo misericordioso que Dios quiere 
entablar con cada persona y grupos particulares? Los aportes para la Asam-
blea Eclesial de AL mencionaron que en las comunidades no se abordan algu-
nos temas, se percibe alejamiento de las comunidades -especialmente de los 
jóvenes, falta de compromiso de los laicos, y el clericalismo… ¿Qué podemos 
agregar a partir de nuestra experiencia sobre estos temas y cuáles faltaría 
incluir?
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ANEXO. LISTADO DE PALABRAS ECLESIALES 
USADAS EN ESTE DOCUMENTO DE TRABAJO

Arquidiócesis: es una diócesis que se designó así por su importancia y que 
junto a las diócesis de 9 de julio, Zárate-Campana y Merlo-Moreno componen 
una Provincia Eclesiástica. Una diócesis es una parte del Pueblo de Dios a cargo de 
un Obispo que, generalmente, tiene una delimitación territorial. Por eso 
también se llama iglesia particular. La diócesis puede dividirse en zonas pasto-
rales y éstas en parroquias (estas últimas a cargo, habitualmente, de un presbí-
tero o cura párroco).

Carismas: es una palabra que encontramos en las cartas de San Pablo y expresa 
los dones y/o gracias que los bautizados reciben para el bien de la comunidad y de 
la evangelización. Por ejemplo, sabiduría para hablar, para enseñar, para curar, 
etc. (cf. 1 Co 12, 1.12).

Catequesis: es un camino de maduración de la fe en una comunidad eclesial. La 
comunidad cristiana en general y los catequistas en particular ayudan de 
manera organizada a que el Evangelio sea comprendido y resuene en el cora-
zón de los bautizados, y así cada uno pueda crecer en la fe, en la esperanza y en 
el amor cristiano, para que toda su vida se vaya transformando progresiva-
mente. Es habitual que en las comunidades haya espacios de catequesis que 
nos ayudan a prepararnos para algún sacramento (bautismo, comunión, 
confirmación, matrimonio). Pero también hay catequesis de jóvenes, adultos y 
adultos mayores para seguir profundizando la fe a lo largo de las distintas 
etapas de la vida y en diversas circunstancias, en un itinerario catequístico perma-
nente.

Concilio Vaticano II: Desde el comienzo la comunidad cristiana recurrió al 
diálogo y el discernimiento comunitario para comprender qué decisiones 
tomar para la vida comunitaria y la evangelización y, de esta manera, conciliar 
posturas a la luz del Espíritu  (cf. Hch 15). Así lo hizo a lo largo de los siglos. Es una 
forma de sínodo de la iglesia a nivel universal. La última gran reunión se reali-
zó en la ciudad del Vaticano entre 1962 y 1965. De esa reunión de obispos, que 
también contó con el aporte de presbíteros, mujeres, teólogos, y referentes de 
otras tradiciones cristianas y de otras religiones, surgieron  textos que hoy son 
una enseñanza o “magisterio” y, por lo tanto, nuestra orientación o brújula para 
tomar decisiones en la iglesia. Estos textos son los Documentos del Concilio 
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Vaticano II (los nombres de los documentos se escriben en latín y están mencio-
nados a pie de página en este documento). 

Evangelización: es la acción de anunciar el Evangelio o Buena Notica de Jesús. En 
sentido estricto, constituye la comunicación del primer mensaje: el anuncio de 
Cristo a aquellos que no lo conocen. Pero, desde San Pablo VI, también tene-
mos una concepción ampliada o integral de evangelización, como proceso integra-
dor de todo cuanto la Iglesia hace y vive para anunciar y llevar  la salvación de 
Cristo al nuestro mundo. 

Itinerario catequístico permanente: la iglesia fue descubriendo que la 
catequesis no puede darse en un sólo momento de la vida (por ejemplo, la 
niñez), sino que es un acompañamiento catequístico que se propone durante 
toda la vida de las personas, a lo largo de las diversas etapas y situaciones que pasa una 
persona y/o comunidad.

Kerigma: es una palabra griega que se sigue usando así en la iglesia y significa 
“proclamación” o “anuncio”, y se identifica con el anuncio de la Buena Noticia de 
salvación que nos trae Jesucristo con su vida, muerte y resurrección. Es un contenido 
central en el Nuevo Testamento y sigue siendo el contenido principal de toda 
evangelización (cf. Hch 2, 32-29). Se asocia al “primer anuncio”.

Ministerios: es un término que traduce el término griego diakonía que significa 
“servicio”. En la iglesia tenemos el servicio de la autoridad de los ministros que 
han recibido el sacramento del orden sagrado (ministerio ordenado: obispo, 
presbítero y diácono). Y los ministerios no ordenados, que expresan un servicio 
específico que se le encomienda a un bautizado, como puede ser el ministerio del 
catequista, recién instituido por el Papa Francisco.

Misión: la palabra indica el ser enviado a una tarea, en este caso, la tarea evan-
gelizadora. En sentido estricto, refiere al envío a zonas y pueblos que no cono-
cen el evangelio. Pero, con los aportes de San Juan Pablo II, toda la tarea de la 
iglesia se concibe como misión, y la comunidad cristiana como misionera. Por 
eso, los obispos latinoamericanos reunidos en la ciudad de Aparecida nos 
invitaron a ser discípulos misioneros. 

Pastoral: siguiendo la imagen bíblica de Jesús Pastor de la humanidad, la voca-
ción del cuidado y guía de los hermanos en la fe se llamó pastoral. En un senti-
do estricto, esta expresión está asociada a un sujeto (el ministro ordenado, 

17



 obispo o presbítero) y una acción (el cuidado pastoral). Pero, con los aportes del 
Concilio Vaticano II en la Constitución Pastoral Gaudium et Spes, la pastoral 
pasó a comprenderse en un sentido ampliado como  la tarea de toda Iglesia en 
relación con el mundo. De esta manera, en la actualidad, lo que hacemos en la 
iglesia, se comprende como pastoral y todos los que participamos activamente 
en ella, somos agentes pastorales. La expresión “pastoral” se usa para indicar 
distintos aspectos de la vida de la iglesia: 

• Áreas pastorales: las acciones pastorales pueden organizarse de diversas maneras, de 
acuerdo a ciertos criterios que surgen de las primeras comunidades o de la tradición de la 
iglesia. Actualmente es habitual que se organicen en tres grandes áreas: Palabra o profé-
tica (en la que ubicamos la catequesis); Celebración o litúrgica (en la que ubicamos la 
celebración de la Eucaristía); y Servicio a la comunidad y a los pobres o sufrientes (en la 
que ubicamos la guía de la comunidad y el voluntariado de cáritas). 
• Objetivos pastorales: un objetivo es la expresión de un resultado que se quiere lograr y 
la razón por la cual se desea alcanzar dicho resultado. Por eso, todo objetivo debe respon-
der a las preguntas: qué se quiere y para qué se quiere. Son propósitos o cambios que se 
desean alcanzar dentro de un período de tiempo de-terminado.
• Criterios pastorales: son principios orientadores que surgen del evangelio y/o el modo o 
estilo con el que se llevará adelante la acción pastoral. 
• Acciones y actividades pastorales: una acción es un camino pastoral que se realiza y 
concretiza a través de un conjunto de activi¬dades. Una actividad es un acto puntual que 
puede durar horas o me¬ses, puede ser a cor¬to, mediano o largo plazo. 
• Zonas pastorales: son delimitación de la diócesis en regiones que facilitan la acción 
pastoral, a partir de distintos criterios. En nuestra Arquidiócesis existen cinco (5) Zonas 
Pastorales: Zona Mercedes (agrupa las parroquias de Mercedes, San Andrés de Giles y 
Suipacha); Zona Junín (agrupa las parroquias de Agustín Roca, Alberdi, Alem, Chaca-
buco, Junín, O’Higgins y Vedia); Zona Chivilcoy (agrupa las parroquias de Alberti, 
Carmen de Areco, Chivilcoy, Moquehua y Rawson); Zona Luján (agrupa las parroquias 
de Luján, Carlos Keen, Cortinez, Gral. Rodriguez, Jáuregui, Las Malvinas, Luján, Open 
Door, Torres; Zona Lobos, agrupa las parroquias de Carboni, Empalme Lobos, Gral. Las 
Heras, Lobos, Marcos Paz, Navarro y Zapiola).

Revelación: es la manifestación de Dios por la que da a conocer el Misterio de 
su vida Trinitaria y de su amor por la humanidad, a través de gestos y palabras 
que conforman la historia de la salvación. La revelación se transmite de gene-
ración a generación por la tradición eclesial y, parte de ella ha quedado escrita 
en la Biblia. Por eso, los textos bíblicos se leen a la luz de la tradición y la tradi-
ción siempre se discerniente a la luz de los textos bíblicos, tomados en su 
conjunto.
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65Padre Obispo Jorge Scheinig, Carta Pastoral al Pueblo de Dios que peregrina en 
Mercedes-Luján “Al ritmo del Espíritu del Señor”, 57.
66Cf. Directorio para la catequesis, 81 y 95. 
67Cf. Francisco, Carta apostólica en forma de Mutu Propio Antiquum Ministerium, 2 y 8. Cf. 
Conferencia Episcopal Argentina, Criterios normativos e itinerario de formación para 
la institución de ministros laicos catequistas en la República Argentina”.
68Cf. San Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 50.
69Francisco, Evangelii Gaudium, 24.
70Cf. Directorio para la catequesis, 23.



Sínodo: la palabra significa “caminar juntos” y refiere, en primer lugar, al acon-
tecimiento por el cual el Papa con los obispos o los obispos con representantes 
de la diócesis se encuentran a discernir distintos temas que son importantes 
para la marcha de la iglesia en ese momento y lugar.

Para dudas y consultas: consultas.sinodoml@gmail.com
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